
(Primavera 1983) 

Ampliamos aquí las noticias 
anticipadas en el número ante­
rior sobre la temporada del pre-
monzón en el Nepal. Durante la 
misma los diversos Ochomiles 
de la zona, con la excepción del 
Annapurna y del Lhotse princi­
pal, fueron visitados por un total 
de nueve expediciones, de las 
que solamente cuatro consiguie­
ron su objetivo. 

EVEREST 8.848 m. 

c) La expedición germano-
americana que dirigía el vete­
rano organizador Gerhard Lenser 
(a sus 54 años el único alemán 
del grupo) consiguió escalar la 
cumbre por la ruta ordinaria y 
de forma muy eficiente. El 7 
de mayo, la cima fue alcanzada 
por el sherpa Ang Rita (34) y 
Larry Nielson (36), ambos sin 
oxígeno, acompañados por Peter 
Jamieson (28), Gerard Roach 
(40) y un miembro del equipo 
de cine, David Breashears (38). 
El 14 de mayo, Gary Neptune 
(38), Jim States (38) y el sher­
pa Lhakpa Dorje conseguían, a 
su vez, la cumbre. 

Otros dos intentos posteriores 
tuvieron por protagonistas a dos 
veteranos millonarios, F r a n k 
Wells (51), de Beverly Hills, Ca­
lifornia, y Dick Bass (53), de 
Dallas, Texas. Aunque Wells hu­
bo de abandonar prematuramente 
en el C3 (7.350 m.), Bass con­
siguió rebasar los 8.500 m. so­
bre le cresta SE, acompañado 
por dos sherpas. Ambos amigos 
habían participado el año pasa­
do en el intento americano a la 
cara Norte del Qomolangma; y 
este año se habían propuesto 
escalar los respectivos techos 
de cada uno de los «siete» con­
tinentes, es decir, Aconcagua 
(S. América), McKinley (N. Amé­
rica, Kilimanjaro (África). Elbrus 
(Europa), Everest (Asia), Kos-
ciusko (Australia) y Vinson Mas-
sif (Antártida). Parece ser que 
Messner se ha interesado tam­
bién en el proyecto, al objeto de 
perfeccionar su palmares me­
diante la inclusión del Elbrus, 
que ya ha escalado a principios 
del pasado agosto, y del Vinson 
Massif (5.140 m.), planeado pa­
ra el próximo diciembre, época 
ideal en aquellas latitudes. Y 
para la primavera que viene tie­
ne ya una cita con el Dhaulagiri 
en el Nepal... 
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KANGCHENJUNGA 8.598 m. 

a) Una expedición austríaca 
dirigida por el inveterado Hanns 
Schell (45) logró repetir la ruta 
normal de la cara SW. Después 
de que Schell abandonase la 
montaña el 24 de mayo, conven­
cido de la imposibilidad de hacer 
cumbre debido al mal tiempo, 
Georg Bachler partía al día si­
guiente del Campo Base hacia 
la cima, en compañía de dos 
sherpas. Estos le acompañaron 
hasta el C4 (7.800 m.) desde 
donde Bachler, en solitario, con­
siguió la cima el 28 de mayo. 
Era su 2.° OCHOMIL, ya que 
había subido al Broad Peak el 
año pasado. 

b) Una expedición alemana, 
compuesta por seis miembros de 
la zona de Baviera y cuatro 
sherpas, fracasó en su intento 
de abrir una nueva vía por la 
cara Norte de la montaña. Fuer­
tes vientos e intensas nevadas 
motivaron el abandono el 1 de 
mayo, cuando el líder, Hermann 
Warth, acompañado del sherpa 
Ang Chepal, había alcanzado los 
7.900 m. para instalar el C4. 

MAKALU 8.481 m. 

a) Una expedición americana 
del estado de Colorado, dirigida 
por Ronald Matous, hubo de 
abandonar su intento de repetir 
la cresta SE. La abundancia de 
nieve muy profunda, sumamente 
fatigosa a gran altitud, les hizo 
desistir, después de que Chas 
Macquarie y Scott Thorburn al­
canzaran unos 7.750 m., el 8 de 
mayo. 

b) Una expedición de la zona 
flamenca de Bélgica, dirigida por 
Wounter Pañis, intentó repetir la 
ruta normal de la vertiente NW. 
El 16 de mayo, Willem Verhae-
ghe y dos sherpas alcanzaban 
los 8.050 m., tras lo cual se de­
cidió la retirada en vista de las 
malas condiciones reinantes y 
falta de tiempo para el viaje de 
vuelta. 

LHOTSE SHAR 8,398 m. 

Una expedición italiana de la 
ciudad lombarda de Lecco, diri­
gida por Giancarlo Riva, renun­
ció en su intento de repetir la 
ruta original de la cresta SE. 
Aunque Marco della Santa y Nor-
betto Riva conseguían rondar los 
7.000 m. el 20 de abril, unos 
días después el líder ordenó el 
abandono, debido al grave peli­

gro de avalanchas en las condi­
ciones reinantes. 

CHO OYU 8.153 m. 
La escalada de esta montaña 

por el conjunto germano-tirolés, 
descrita en el número anterior, 
constituyó uno de los ascensos 
más rápidos que se hayan lle­
vado a cabo en un OCHOMIL 
y, desde luego, el más rápido 
contando desde la salida de 
Kathmandú. El 15 de abril, Mes­
sner, Dacher y Kammerlander se 
dirigieron en avión a Lukla, al­
canzando el Campo Base el día 
26 y estableciendo una base 
avanzada a 5.600 m. el 2 de 
mayo, desde la que, en tres 
vivacs, alcanzaban la cima el 5 
de mayo, al mediodía, regresan­
do al Campo Base dos días des­
pués. La ruta, iniciada desde el 
glaciar de Sumna, discurría por 
camino inédito sobre la cara 
SW, con acceso a la cresta Sur 
cerca de la cumbre. La línea 
nepalí original —y clandestina— 
seguida en octubre de 1978 por 
los austríacos Edi Koblmüller y 
Alois Furtner, la cual remonta­
ba la cara SE desde el glaciar 
de Lungsampa, fue ahora dese­
chada a la vista de los fracasos 
sufridos por tres recientes in­
tentos. 

DHAULAGIRI 8.167 m. 
La expedición polaca de la zo­

na de Gdansk-Torun, dirigida por 
Wojciech Szymanskí, consiguió 
repetir la ruta original de la 
cresta SE, si bien a costa de 
un azaroso descenso. Tras el 
establecimiento del C1 (5.780 
m.) en el collado NE, el 27 
de abril, se siguió montando la 
ruta sobre la cresta, a base de 
una cueva de hielo como C2 
(6.550 m.) y dos tiendas en el 
C3 (7.050 m.). El 17 de mayo, 
Miroslaw Gardzielewski (30). 
Waclaw Otreba (36). Jacek Je-
zierski (25) y Tadeusz Laukajtys 
(43) montaban el C4 (7.500 m.) 
y al día siguiente, sin oxígeno, 
conseguían la cima, sobre las 
4 de la tarde. La caída de la 
noche les obligó a efectuar un 
vivac, sin sacos, a unos 8.000 
metros, durante el cual Laukaj­
tys, que sufría mal de altura, 
perdió los guantes y el plumífe­
ro, resultando con graves conge-
laduras en manos y pies. Por su 
parte, Jezierski también sufría 
congeladuras en los pies. 

Al día siguiente, 19 de mayo, 
consiguieron alcanzar el C3, en 
el que se hallaban Aleksander 

Kartajanari 
Lwow y Tadeusz Karolczak dis­
puestos a realizar un segundo 
ascenso. Mientras los otros tres 
continuaban el descenso, Laukaj­
tys se quedó en el C3, atendido 
por sus ocupantes. Por fin y en 
medio de fuertes nevadas y ava­
lanchas, Lwow y Karolczak con­
siguieron evacuar a Laukajtys 
hasta el Campo Base, el 22 de 
mayo, Una vez en la aldea de 
Beni, tanto Laukajtys como Je­
zierski, fueron llevados en heli­
cóptero hasta un hospital de 
Kathmandú. 

» • • 

(Verano 1983) 
A falta de tres o cuatro expe­

diciones tardías al Nanga Parbat, 
hemos recopilado los resultados 
de la apretada temporada vera­
niega en los Ochomiles del Pa­
kistán, así como en la vertiente 
china del Oogir. En total, un 
récord de 27 expediciones en 
las cinco montañas de la zona. 

NANGA PARBAT 8.125 m. 

Nada menos que once expedi­
ciones (cuatro de ellas japone­
sas) han atacado esta cumbre 
por diversas vías y con sus fe­
chas de comienzo espaciadas 
quincenalmente entre abril y se­
tiembre. En general se han dado 
más fracasos que éxitos, como 
veremos: 

a) Una expedición japonesa 
de once miembros, dirigidos por 
Osamu Kunii (38), falló en su 
intento a la cresta S desde la 
vertiente Rupal (ruta Schell) su­
friendo la pérdida de uno de sus 
miembros. El 17 de junio, un 
grupo de ocho escaladores as­
cendía por tramos de cuerda fija 
para abastecer el último campo, 
situado a unos 7.400 m. Poco 
antes de alcanzar el plateau in­
termedio (7.000 m.). cedió una 
franja de nieve a los pies del 
hombre de cabeza, provocando 
una avalancha que afectó al res­
to de sus compañeros. El último 
de la línea, Kazuoh Shimura 
(32), fue arrastrado montaña 
abajo, desapareciendo para siem­
pre, en tanto que otros tres 
compañeros, incluido el líder, 
sufrían serias fracturas, lo que 
motivó el abandono inmediato 
del intento. 

b) Un pequeño grupo francés 
dirigido por Maurice Barrard hu­
bo de abandonar su intento por 



la cara Diamir, cuando a fines 
de junio el Ifder y su esposa, 
Liliane Barrard, sufrían congela-
duras en manos y pies —respec­
tivamente— en el curso de un 
intento a la cima. 

c) Otra expedición japonesa, 
compuesta por 16 escaladores al 
mando de Isaoh Shinkai (52), 
intentó la ruta Schell, siguiendo 
los pasos del grupo japonés arri­
ba mencionado y beneficiándose 
de las cuerdas fijas abandonadas 
por los mismos. No obstante 
sufrieron una peor fortuna cuan­
do el 14 de julio una avalancha 
se abatía sobre el C1, alcanzan­
do a Yuichiro Takamori (29), Sa-
toshi lida (46) y Nobuyoshi Ya­
ntada (43)), cuyos cuerpos fue­
ron hallados a finales de mes 
por un conjunto austríaco. Estas 
muertes elevaban a 44 el núme­
ro total de víctimas registradas 
en el Nanga Parbat, la mayor 
parte de las cuales —en concre­
to 26— acaecieron durante las 
expediciones alemanas de 1934 
y 1937. 

d) Una expedición austríaca 
de 8 miembros, al mando de 
Walter Góttinger, intentaba tam­
bién la ruta Schell desde el 
flanco Rupal. Dos de sus miem­
bros consiguieron rebasar los 
dición debería considerarse co-
7.900 m., debiendo retirarse a 
unos 200 m. por debajo de la 
cumbre, por lo que esta expe-
mo fracasada. Ahora bien, du­
rante el transcurso de la misma 
se recibió en el Campo Base 
la visita de dos compatriotas, 
Edi Koblmüller y Fred Pressl, 
quienes acababan de realizar el 
2.° ascenso absoluto del Batura 
Muztagh, en el Karakoram. Am­
bos escaladores decidieron as­
cender por los campos de la 
expedición y. a mediados de 
julio, Koblmüller lograba alcan­
zar la cima en solitario, tras 
haber cedido su compañero por 
congeladuras en los dedos de 
los pies. Edi Koblmüller se ano­
taba así su 2.» OCHOMIL (tras 
Cho Oyu en 1978), ambos con­
seguidos sin permiso. 

e) Otra expedición japonesa, 
ésta de 14 hombres al mando 
de Shigeyoshi Kido (47), consi­
guió ascender la montaña por la 
ruta Kinshofer, a la izquierda de 
la cara Diamir. El Campo Base 
(3.900 m.) fue establecido el 7 
de junio, desarrollándose a con­
tinuación un asedio convencional 
de la ruta que culminó con el 
montaje del C4 (7.500 m.) hacia 
el 20 de julio. Tras dos fallidos 
intentos, Mamoru Taniguchi (34) 
y Norio Nakaníshi (24) fijaron un 
campo intermedio a 7.850 m.. 
desde el que alcanzaron la cima 
el 31 de julio. Era el 12.° OCHO-
MIL conseguido por escaladores 
japoneses, faltándoles únicamen­
te el Lhotse y el Cho Oyu, am­
bos de los cuales están siendo 
atacados por expediciones nipo­
nas durante el presente otoño. 

f) La expedición vizcaína for­
mada por José Luis Zuloaga, 
Kike de Pablo, Iñaki Alvarez, 
Luis Tapia y Mikel Mz. Echarri, 
consiguió un resonante éxito al 
completar el séptimo ascenso ab­
soluto de la ruta Kinshofer, en 
el flanco Diamir de la montaña. 
Tras beneficiarse hasta_ cierto 
punto de los esfuerzos realiza­
dos por el previo conjunto ja­
ponés, la cumbre era alcanzada 
el 5 de agosto por Zuloaga y 
de Pablo, mientras Iñaki Alvarez 
hubo de retirarse a unos 7.500 
metros, con dolor de muelas. Un 
informe completo se publicará 
pronto en las páginas de esta 
revista. 

g) El grupo francés formado 
por Erich Beaud, François Mar-
signy, Catérine Tallot y Víctor 
Land intentó escalar la montaña 
por su cara Diamir. Mientras 
Catérine permanecía en el CB, 
los otros tres alcanzaron los 
7.400 m. donde instalaron el C4, 
a mediados de agosto. En este 
punto Marsigny sufría un edema 
cerebral, habiendo de ser eva­
cuado. Más tarde, Erich Beaud 
realizó un último intento, alcan­
zando los 7.600 m. donde hubo 
de retirarse debido a la nieve, 
muy blanda y profunda, que ha­
cía temerario un intento en soli­
tario. 

Seguimos sin recibir noticias 
de un pequeño grupo japonés 
que intentaba la ruta original de 
Buhl desde la vertiente Rakhiot; 
así como de dos grupos alema­
nes, uno de Renania-Palatinado 
y otro del Sarre, que aunaron 
sus esfuerzos en la ruta Schell 
(flanco Rupal). Por último, cua­
tro americanos, dirigidos por 
Ricky Wyatt, intentaban la esca­
lada de la cara Diamir en el 
momento de escribir estas lí­
neas. 

K2 8.611 m. 
a) OOGIR (vertiente china). 

Una expedición italiana de 20 
miembros, al mando de Fran­
cesco Santón, consiguió el se­
gundo ascenso de la montaña 
por su vertiente Norte. En la 
misma participaban el escalador 
checoslovaco Josef Rakoncaj, así 
como el equipo de cine, forma­
do por el austríaco Kurt Diem-
berger, como cameraman, y la 
inglesa (de padre bilbaíno) Julie 
Tullís, al cargo del sonido, sien­
do italianos el resto de la expe­
dición. La ruta seguida fue se­
mejante a la de los japoneses 
del año anterior, estableciéndo­
se cuatro campos de altura. El 
C3 (7.500 m.) fue alcanzado por 
todos los miembros de la expe­
dición. Una vez montado el C4 
(8.100 m.) Agostino da Polenza 
(28) y Josef Rakoncaj (32) par­
tieron hacia la cima el 31 de 
julio, con nieve en malas condi­
ciones que les dificultaba el 
progreso. No obstante, consi­
guieron llegar a la cima a las 
8,45 de la tarde (hora china, 
en realidad las 5,45 hora solar), 

donde permanecieron durante 
media hora. La caída de la no­
che les obligó a efectuar un 
vivac a unos 60 metros por de­
bajo de la cumbre, aguantando 
una temperatura de unos 30° 
bajo cero, si bien la ausencia 
de viento les ayudó a salir in­
demnes de la aventura. Días 
más tarde, el 4 de agosto, una 
segunda cordada, formada por 
Sergio Martini y Fausto Stefani, 
consiguió también hacer cumbre. 

Hubo otros intentos, en uno 
de los cuales Kurt Diemberger 
y Julie Tullís lograban rebasar 
los 8.000 m. al alcanzar el C4 
desistiendo de atacar la cima 
al empeorar el tiempo. Julie 
conseguía así batir el récord 
femenino británico de altitud. 

b) La expedición castellana 
que dirigía el madrileño Antonio 
Trabado no consiguió rematar 
su intento sobre el pilar Oeste 
de la montaña. El trazado de la 
ruta, similar a la de los japo­
neses de 1981, se vio dificul­
tado enormemente por el mal 
tiempo que asoló a la zona en 
julio, lo que motivó el desaliento 
y el abandono paulatino de la 
mayoría de los miembros de la 
expedición, que se vio práctica­
mente reducida a tres miembros 
a la llegada del buen tiempo, 
a finales de julio. El propio Tra­
bado y el bilbaíno Juanjo San 
Sebastián consiguieron alcanzar 
el lugar del C5 (8.050 m.) don­
de pernoctaron, continuando la 
ascensión al día siguiente, 29 
de julio, con escasas provisio­
nes. Tras alcanzar una altitud 
de unos 8.200 m. decidieron la 
retirada al presentar Trabado los 
síntomas iniciales de un edema 
cerebral, que por fortuna no 
llegó a declararse. 

c) La expedición navarra que 
dirigía Gregorio Ariz encontró 
dificultades semejantes en su 
intento de repetir la vía original 
de la cresta SE, o de los Abruz-
zos. En estas condiciones se 
llegó a establecer el C3 (7.280 
metros), alcanzándose más tar­
de los 7.700 m. donde se dejó 
una tienda a escasa distancia 
del Hombro del K2. No obstan­
te, la persistencia del mal tiem­
po y la inminente expiración del 
plazo autorizado motivó el aban­
dono de la expedición a finales 
de julio, justo cuando el tiempo 
empezaba a mejorar. 

Uno de los miembros, Mari 
Ábrego, no resignándose a re­
gresar de vacío, pensó en la 
posibilidad de escalar en estilo 
alpino el cercano Broad Peak. 
Pero, al encontrarse con el in­
glés Roger Baxter-Jones, miem­
bro de la fracasada expedición 
británica al K2, ambos decidie­
ron volver juntos a la montaña 
para intentar, en estilo alpino, 
el ascenso de la cresta de los 
Abruzos. Del 30 de julio al 1 
de agosto, sin oxígeno y con 
la barrera idiomática que los 

separaba, esta original cordada 
consiguió remontar los campos 
abandonados, hasta la tienda 
situada a 7.700 m. Una vez su­
perado el Hombro del K2 conti­
nuaron la penosa ascensión por 
tramos de espesa nieve, hasta 
que se les echó la niebla en 
un punto que estimaron hallarse 
a unos 8.300 m. Debido a la 
carencia de visibilidad optaron, 
prudentemente, por darse la 
vuelta. De regreso a Pamplona, 
y a la vista de las fotografías 
obtenidas in situ, Ábrego llegó 
a la conclusión de que la altitud 
alcanzada se hallaba en realidad 
más próxima a los 8.500 m., 
criterio éste no compartido por 
su compañero de cordada. 

d) La expedición británica 
que, al mando del veterano Doug 
Scott, tenía planeado el ascenso 
de la cresta NW de la montaña, 
comenzó un activo período de 
aclimatación con la ascensión 
del Lobsang Spire (5.707 m.), 
un monolito rocoso, absoluta­
mente virgen, situado entre los 
glaciares de Mustagh y Biale. 
De aspecto imponente, puede 
equipararse en dificultad al fa­
moso Capitán de Yosemite y 
ofrece la ventaja de no necesi­
tar permiso al no llegar a los 
6.000 m., según las normas ofi­
ciales pakistaníes. Su escalada 
fue realizada por Greg Child, 
Doug Scott y Peter Thexton, mé­
dico del grupo. De allí se tras­
ladaron al Broad Peak, para el 
que tenían permiso, efectuando 
su ascensión, con la pérdida de 
uno de sus miembros (ver Broad 
Peak), a consecuencia de lo cual 
la mitad del grupo abandonó la 
expedición. 

En previas marchas de reco­
nocimiento se había alcanzado 
la cabecera del glaciar de Sa-
boya, llegándose a la conclusión 
de que la arista NW ofrecía de­
masiados riesgos para intentar­
la. Así pues, volvieron a la zona 
Sur de la montaña, donde eli­
gieron una nueva vía de esca­
lada, bonita y lógica, que se­
guía el primer espolón situado 
a la izquierda de la cresta de 
los Abruzzos, el cual confluye 
con ésta en el mismo Hombro 
del K2. En condiciones seme­
jantes a las de sus vecinos, 
los navarros, Scott, Baxter-Jo­
nes, Afanassieff y Parkin consi­
guieron alcanzar una altitud de 
unos 7.600 m., no muy lejos de 
la confluencia de ambas vías. 
Pero tuvieron que retirarse, al 
sufrir el francés Jean Afanassieff 
un edema cerebral que obligó 
a su evacuación. Sirva como 
colofón el intento alpino de Ro­
ger Baxter-Jones y Mari Ábrego 
anteriormente descrito. 

BROAD PEAK 8.047 m. 

a) Una expedición alemana 
de 10 miembros sufrió la pérdi­
da de su líder, Helmut Rüdele, 
cuando intentaba la escalada del 
Pico Medio (8.016 m.) desde el 

317 



collado que lo separa del Pico 
Norte. La expedición fue aban­
donada. La víctima era también 
médico del grupo y había con­
seguido efectuar el primer as­
censo de la1 cara Norte del Nos-
haq en 1978, como miembro de 
la última expedición en visitar 
la zona, antes de la invasión 
soviética de Afganistán. 

b) La expedición británica di­
rigida por Doug Scott efectuó 
el ascenso de la ruta normal 
como entrenamiento para el K2. 
La cima fue alcanzada el 26 de 
junio por el francés Jean Afa-
nassieff y Roger Baxter-Jones, 
seguidos de Alan Rouse y Andy 
Parkin. Dos días después, Doug 
Scott y el americano Stephen 
Sustad repetían la cima. Al día 
siguiente, 29 de junio, Peter 
Thexton y el australiano Greg 
Child se encontraban a unos 100 
metros de desnivel con la cum­
bre, cuando Thexton se vio fuer­
temente aquejado de edema pul­
monar. Tras replegarse hasta el 
campo más alto (7.600 m.), se 
reunieron con Don Whillans y 
el hunza Gohar Shar, última 
cordada de ataque. Resultaron 
en vano todos los esfuerzos por 
reanimar a Peter Thexton, quien 
fallecía, a la vista de sus com­
pañeros aquella misma tarde. 
Scott consiguió su 4.° OCHO-
MIL y Baxter-Jones y Afanas-
sleff, su 2.°. 

c) La expedición suiza que 
dirigía Stefan Wórner consiguió, 
con el ascenso de esta cumbre, 
la culminación de un ambicioso 
proyecto que incluía también 
los ascensos a los Gasherbrums 
I y I I . El Broad Peak fue con­
seguido en dos días de escalada 
puramente alpina, con un solo 
vivac a unos 7.000 m. de altitud. 
La cumbre fue alcanzada el 30 
de junio por Marcell Ruedi, Er-
hard Loretan, Fredi Graf y Ste­
fan Wórner. El 2 de julio, Yves-
Claude Sonnenwyl y Pierre Mo-
rand repetían el ascenso. Era 
el fin de una notable expedición 
con ascensos a tres Ochomiles, 
habiendo participado Loretan, 
Ruedi y Sonnenwyl en todos 
ellos. Por otro lado, Loretan, 
Graf y Ruedi conseguían su A? 
OCHOMIL; Worner y Sonnenwyl, 
el 3.°; y Morand, el 2.°. 

d) Las polacas Krystyna Pal-
mowska (34) y Anna Czerwins-
ka (34) se unieron, por conve­
niencias estratégicas y econó­
micas, a la expedición suiza de 
Wórner, aunque moviéndose con 
total autonomía de la misma. 
El mismo día 30 de junio, Krys­
tyna conseguía la cumbre, a la 
vez que Anna se veía obligada 
a retirarse al llegar a la parte 
superior de la cresta. 

e) La cordada holandesa for­
mada por Ronald Naar y Gerard 
Van Sprang también siguieron 
las huellas de los suizos, aun­
que no consiguieron la cima, de­
bido a las molestias estomaca­

les que sufrió Van Sprang, lo 
que unido a la llegada del mal 
tiempo, les obligó a abandonar. 

f) Un grupo francés de cua­
tro escaladores y dos trekinis-
tas, bajo la dirección de Pierre 
Pujos, hubo de abandonar su in­
tento a la vía normal, en las 
cercanías del collado, debido al 
mal tiempo y premura del plazo 
autorizado. 

GASHERBRUM I 8.068 m. 

a) La citada expedición suiza 
de Stefan Wórner consiguió ga­
nar esta cumbre en dos grupos, 
siguiendo una vía intermedia 
entre la alemana de la cara Nor­
te (1982) y la de Messner-Ha-
beler (1975). El 23 de junio, Er-
hard Loretan y Marcel Ruedi; y 
al día siguiente, Yves-Claude 
Sonnenwyl y Pierre Morand con­
seguían la cima. 

b) La cordada polaca com­
puesta por Wojciech Kurtyka y 
Jerzy Kukuczka efectuó una sor­
prendente escalada de los Gas­
herbrums II y I, abriendo nue­
vas vías en ambos. Esta expe­
dición la dedicaron a la memo­
ria de su amigo, el inglés Alex 
Maclntyre, muerto en el Anna-
purna en 1982. Después de haber 
ascendido al Gasherbrum II y 
tras un paréntesis de tres se­
manas, forzado por el mal tiem­
po, pasaron a efectuar la esca­
lada del Gasherbrum I en estilo 
alpino. El ascenso comenzó el 
20 de julio por la inédita cara 
SW y después de dos vivacs 
desembocaron en el espolón SW, 
por el que alcanzaron la cima, 
el 23 de julio. Estas escaladas, 
unidas a su ascenso clandestino 
del Broad Peak el año pasado, 
les hace progresar rápidamente 
a los primeros puestos de la 

lista ochomilista, ya que Kukucz­
ka conseguía el 6." OCHOMIL y 
Kurtyka el 4.°. 

c) La expedición aragonesa 
de seis escaladores, bajo la di­
rección de Javier Escartín, con­
seguía también abrir una nueva 
vía por la cara SW, compren­
dida entre la de los citados 
polacos y la de los franceses 
de 1980, coincidiendo con la 
ruta de estos últimos en su 
tramo final. La mayor dificultad 
del trayecto consistió en un mu­
ro de hielo situado entre los 
5.750 - 6.500 m „ con una incli­
nación media de unos 55.°. Un 
intento inicial a primeros de 
agosto, fracasó por el mal tiem­
po. El segundo intento lo Inicia­
ron el 17 de agosto, ascendien­
do hasta los 7.100 m., donde 
montaron el C3 y hubieron de 
esperar tres días a que mejo­
rase el tiempo. Por último, el 
asalto final a la cumbre se efec­
tuó el 22 de agosto, llegando a 
la cima, por la tarde, Javier Es­
cartín, Jerónimo López, Lorenzo 
Ortas, Víctor Arnal, Antonio 
Ubieto e Ignacio Cinto, es decir, 
la totalidad del equipo. El des­
censo, con la noche encima, se 
vio aliviado por la claridad de 
la luna llena, lo que les permi­
tió descender hasta los 7.500 
metros, esquiando en el último 
tramo. Allí hubieron de efectuar 
un precario vivac, a resultas del 
cual Lorenzo Orta sufrió conge-
laduras en los dedos de las 
manos. Al día siguiente conti­
nuaron el descenso en esquís 
hasta los 6.750 m. y desde este 
punto al Campo Base, donde 
Ortas hubo de regresar urgente­
mente a Rawalpindi. Para Jeró­
nimo López éste fue su 2.° 
OCHOMIL, ya que había ascen­
dido al Manaslu en 1975. 

GASHERBRUM II 8.035 m. 

a) La expedición suiza de 
Wórner comenzó su triple diana 
con el ascenso de esta montaña 
por su vía normal. La cumbre 
fue alcanzada el 15 de junio por 
Stefan Wórner, Erhard Loretan, 
Marcel Ruedi, Fredi Graf, Yves-
Claude Sonnenwyl y Alfred Ma-
yer. 

b) Los polacos Kurtyka y Ku­
kuczka consiguieron abrir una 
nueva ruta, a lo largo de la iné­
dita cresta oriental, de gran 
longitud, en la que se incluye 
la cumbre del Gasherbrum II 
Este (7.772 m.), hasta entonces 
virgen. Esta cima fue ascendida 
el 24 de junio, en el curso de 
una salida de aclimatación y ex­
ploración previa. El 29 de junio 
salieron del Campo Base hacia 
la cima, efectuando un primer 
vivac en el collado de Gasher­
brum La (6.500 m.). A partir de 
aquí siguieron la totalidad de 
la cresta oriental, sin encordar 
y en estilo alpino, llegando a 
la cumbre el 1 de julio. El des­
censo lo efectuaron por la ruta 
original de la cresta SW, consi­
guiendo por tatno una travesía 
completa de la montaña. 

c) La expedición aragonesa 
ya mencionada, tras su ascenso 
del Hidden ePak arriba descrito, 
descansó unos días en el Cam­
po Base, desde donde Víctor 
Arnal, Ignacio Cinto, Javier Es­
cartín y Jerónimo López comen­
zaron, en estilo alpino, la esca­
lada del Gasherbrum I por su 
vía normal. Cinco días después 
conseguían alcanzar los 7.700 m. 
de altitud, pero allí hubieron de 
retirarse, debido a la persisten­
te niebla que impedí ael ascen­
so. 
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